
 
PADRE “ESCROTO” 

Al padre “Escroto” le llamábamos así 

Porque siempre que se dirigía a nosotros 



Sobre todo si estábamos solos 

En nuestro dormitorio nos decía: 

-Ábreme la puerta niño 

Ábreme la puerta cielo 

Porque si no me la abres 

Por mis escrotos te juro 

Que de una patada yo te la abro. 

Una vez dentro 

Nosotros teníamos que arrodillarnos 

Ante su amorcillada picha erecta 

Y tocarle sus escrotos fríos 

Con gracia y donaire. 

Recuerdo un día 

Que él nos llevaba por Lugo como guía 

Pues nos daba Historia del Arte 

Ante la portada del Monasterio de Lorenzana 

Fundado por el conde don Osorio 

Se puso a orinar delante de nosotros 

Escuchando el ruido del pis 

Como si cayera el agua 

A la taza de un retrete público. 

Nosotros pensábamos que tenía una enfermedad 

Pues él dijo bastante acalorado: 

-Orino con los dolores del parto 

Y el corazón se me parte en los escrotos. 

Viril nos hacía pasar 

Él delante y nosotros atrás 



Por debajo de la puerta de Santiago 

Hablándonos del cáliz y patena 

Del obispo Bahamonde 

En la que se operó el milagro de cambiarse 

La hostia en carne y el vino en sangre 

Advirtiéndonos que: 

-El que quiera creer, que crea. 

Yo, por mis escrotos, no lo creo. 

En una tienda de recuerdos 

En la calle de Batitales 

Compró una figura del báculo 

Del obispo de Mondoñedo, don Pelayo 

Obligándonos a comprar una 

A cada uno de nosotros 

Pues a la noche 

 “Por mis escrotos” como dijo 

Pasaría a visitaros uno por uno 

En nuestros dormitorios 

Y le tendríamos que enseñar 

Nuestro báculo 

En cuanto él nos dijera: 

-Levanta de ahí, muchacho 

Que el báculo que yo traigo 

He de compararle con el tuyo. 

-Daniel de Culla 

 

 



 

 

 

 

 

 


